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LA EMIGRACION 
Es achaque de nuestro optimismo nacio­

nal elconsolarnos de los males que nos aque­
j a n , i m a g i n á n d o n o s que otros los expe r i ­
mentan con tanta ó mayor intensidad que 
nosotros. ¿Nuest ra agricultura se halla en 
estado deplorable? ¿El agricultor e s p a ñ o l 
sufre y gime? Pues el gobierno se encarga 
de proclamar, va l i éndose de un mensage de 
la Corona, que eso de la crisis agr íco la es 
general en toda Europa: tales vientos co­
rren por d ó quiera: paciencia y barajar. ¿El 
contribuyente e spaño l no puedesoportar las 
cargas públ icas? ¡Qué pretensiones las nues­
tras! Ateí es tá un ministro de Hacienda que, 
en pleno Parlamento, con el socorrido me­
dio de los datos es tad í s t i cos , nos p r o b a r á 
que, d e s p u é s de todo, no hay en Europa 
p a í s e n que el c o n t r i b u y e n t e e s t á m e n o s ago­
biado que en E s p a ñ a . ¿La emig rac ión deja 
desiertas nuestras campiñas? Ved , exclama­
rá a l g ú n estadista b o n a c h ó n , e c h á n d o o s al 
rostro las es tadís t icas del Almanaque de 
G o t h á , en cualquiera parte la emigrac ión 
presenta caracteres más tremendos que en 
E s p a ñ a . 

Y así sucesivamente, hasta formarnos la 
completa i lusión de que vivimos en el me­
jo r de los mundos posibles. No obstante, en 
esas otras naciones azotadas por la crisis 
agraria y cuyo e spec t ácu lo sirve de descar­
go á nuestros gobernantes, es difícil hallar 
un palmo de terreno sin cu l t ivo , y en ellas 
lo cult ivado produce, poco ó mucho, mien­
tras que en nuestro pa í s la mayor parte de 
las tierras son yermos y aquellas que no lo 
son apenas producen en la p r o p o r c i ó n de­
bida. Es verdad que en Francia, en A l e m a ­
nia, en Inglaterra, los gastos de la nación 
tocan á más por ind iv iduo; pero los impues­
tos guardan re lac ión con la riqueza p ú b l i ­
ca; mientras que en. E s p a ñ a , doad^-al pare­
cer se p á g a m e n o s , el contribuyente es arrui­
nado por los impuestos. 

Cierto que no es E s p a ñ a la que mayor 
contingente da á la emig rac ión ; mas en los 
restantes pa í ses europeos, en donde hay ex­
ceso de gente, la emig rac ión es un bien; 
mientras que en E s p a ñ a , en dondela pobla­
c ión antes decrece que aumenta, la emigra­
ción es una calamidad. 

Atajar la e m i g r a c i ó n e n Alemania, en Sui­
za, en I tal ia , ser ía condenar estos pueblos á 
la miseria, al hambre: nadie emigra por pla­
cer ni por afición á los viajes; quien emigra 
es porque no halla medio de subsistencia en 
su propio pa í s . Generalmente, esta imposi­
b i l idad de subsistencia reconoce por causa 
directa la p l é t o r a de p o b l a c i ó n . A E s p a ñ a le 
ha estado reservado apartarse de esta regla 
general. Los suizos se van á A m é r i c a po r ­
que no caben en Suiza. Los e spaño les , á pe­
sar de hallarse tan á sus anchas en E s p a ñ a , 
pues lo que a q u í sobra es el espacio, huyen 
á la Arge l i a , á A m é r i c a , y habr ían ya inva­
dido Marruecos á ser posible. Mediten so­
bre ello los que tan fáci lmente encuentran 
exp l i cac ión á todos los fenómenos . 

Poner coto á la emig rac ión es en teor ía 
la cosa más sencilla del mundo. Haced po­
sible en un pa ís la vida de todos los ciuda­
danos, y no h a b r á uno solo que emigre, por 
lisonjeras que sean las perspectivas que se 
le ofrezcan No depende de los gobiernos 
remediar los males que trae consigo la su­
perabundancia de gentes. Sin embargo, el 
p r í n c i p e de Bismarck que i n v e n t ó la fórmu­
la del socialismo oficial para contrarrestar 
en parte los conflictos de la cues t ión eco­
nómica , p l a n t e ó el pr incipio de la pol í t ica 
colonial , con el fin de crear nuevos t e r r i t o ­
rios alemanes en que verter el desborda­
miento de la pob lac ión g e r m á n i c a . Recono­
ciendo en la emig rac ión una necesidad, la 
encauzó , ya que no p o d í a evitarla. Pero 
depende directamente de los gobiernos el 
impedir que una nación se despueble, que 
es el inmediato efecto de la emig rac ión en 
E s p a ñ a , y la manera de impedir lo no hade 
ser o p o n i é n d o s e con medidas coercitivas al 
movimiento emigratorio, sino cortando de 
raíz las causas que lo producen. 

E n tanto estas causas desaparecen, sea 
que se trabaje sinceramente para ex t ingu i r ­
los, sea que se abandone la so lución del 
problema al azar de las circunstancias, co ­
mo acontece en E s p a ñ a , hay un deber de 
ca rác t e r urgente qne se impone al gobierno 
y que implica un derecho de parte de sus 
administrados: el velar por que estos no sean 
objeto de exploraciones indignas, las cua­

les, cuando se ejercen sobre la colectividad 
ora por empresas particulares, ora por g o ­
biernos extrangeros, constituyen una ofen­
sa para la nación á que pertenecen los ex­
plotados. 

En una palabra, conviene al in te rés de 
la humanidad y al nacional, que la emigra-, 
ción se verifique en las mejores condiciones 
posibles p á r a l o s emigrantes. Y no se dig?. 
que este un medio de fomentarla: todas las 
predicaciones contra la emig rac ión , todos 
los pésimos augurios y negras perspectivas 
no bastan ni bas t a r án j amás á hacer desis­
t i r de su p r o p ó s i t o á un emigrante. E l que 
se expatria, obra impulsado por una necesi­
dad fatal, por su inst into de conse rvac ión , ' 
lucha por la existencia, y en vano le p in ta ­
reis con s o m b r í o s colores la vida de á bordo 
y el porvenir que le aguarda en los desier­
tos del Plata, él e m i g r a r á , prefiriendo co-
rrer el albur de lo desconocido á perecer víc­
tima de miseria que ya conoce. 

Un ministro e spaño l , al tratarseenel Con­
greso la cuest ión de las indemnizaciones de 
Saida, calificó de «t ránsfugos y desertores 
de la pá t r i a^ los e spaño les de la Arge l i a , co­
mo concep tuándo los indignod de que el go­
bierno se interesase porellos. ¡ E r r o r lamen­
table! Aquel los e spaño le s no han obtenido 
sat isfacción en sus reclamaciones; pero el 
expediente de Saida es una ignomia para 
nuestra nac ión . E l e s p a ñ o l , mientras no re­
nuncia á su nacionalidad, tan e spaño l en tie­
rra de E s p a ñ a como á bordo de un buque 
extrangero ó en las Pampas ó en una isla 
desierta. No es digna de respeto, ni lo o b ­
tiene, la nación que no sabe hacer respetar 
á sus s ú b d i t o s en donde quiera que se en ­
cuentran. Inglaterra, por no citar más que 
al pa í s en que se lleva este p ru r i to á la exa­
ge rac ión , puede servir de norma y de ejem­
p lo . 

Con fruición hemos leido la noticia de las 
medidas tomadas ú l t i m a m e n t e por la auto­
r idad de marina d é Málaga contra un vapor 
e spaño l de emigrantes que no r eun í a las 
condiciones requeridas para este g é n e r o de 
transportes. ¡Quiera Dios que este r igor 
c o n t i n ú e , y sobre todo, que no responda á 
un hecho aislado! E n Alemania, en Inglate­
rra, en Francia, cada día se extreman más 
las exigencias contra las compañ ía s de na­
vegac ión dedicadas á la conducc ión de emi­
grantes á A m é r i c a . 

E n v i r t u d de estos rigores ha habido que 
habili tar nuevos buques, reformar los refor­
mables y desechar otros. ¿No sería acaso 
posible que alguna compañ ía extranjera 
destinase sus barcos de desecho al servicio 
de los puertos españoles? Porque hay que 
advert ir que en ciertas cosas gozamos fama 
de tolerantes. Sabemos de una c o m p a ñ í a es­
paño la de vapores la cual admite viajeros 
para diversos puertos de Europa y A m é r i ­
ca, mas no para los Estados Unidos, t é r m i ­
no de su i t inerar io , por la sencilla razón de 
q u é las autoridades norte-americanas no se 
avienen á clasificar dichos buques fuera de 
la c a t ego r í a de buques exclusivamente de 
carga. 

Del mismo modo podr ía suceder que va­
pores considerados en otros países como im­
propios para el trasporte de emigrantes fue­
sen admitidos en E s p a ñ a como propios pa­
ra el caso, pues como se vé por el hecho an­
tes citado, nuestro cri terio suele discrepar 
del d é l o s demás en esta materia. 

Creernos que el gobierno debe r í a dictar 
reglas sever ís imas encaminadas á precaver 
los abusos de las c o m p a ñ í a s de emig rac ión , 
cuya- fabulosas ganancias no son para i n ­
ducirles á mejorar un tanto sus procedimien­
tos. Imí tese la conducta de los gobiernos 
a l emán , francés é ing lés , siéntese la mano y 
como vulgarmente se dice, á los que p re teñ-
dan eludir los reglamentos, fiados en nues­
tra lenidad ó en nuestra incuria ó en las tra­
dicionales complacencias de nuestros fun ­
cionarios: con ello no se d i sminu i rá ni se 
a u m e n t a r á la e m i g r a c i ó n , no se r e so lve rá 
cues t ión social alguna, pero se real izará 
una obra humanitaria impidiendo que seres 
racionales sean equiparados á las bestias y 
que explotadores sin conciencia agraven el 
infor tunio de los que se lanzan á t r avés del 
O c é a n o en busca del sustento que no les es 
dable hallar en su propia patria. 

E L A L U M B R A D O E L E C T R I C O 
POR MEDIO DE LOS GATOS 

Todos saben que el gato es una m á q u i n a 

e léc t r ica , pues desde los siglos más remotos 
es familiar el experimento de coger un gato 
frotarlo contra el pelo y verlo brotar chis­
pas y hacer disparates. 

Sir Isaac Newton cuenta que una vez h i ­
zo el experimento con notab i l í s imos resul­
tados, tomando un Micifulf, que era mahso 
y más que mediano de talla, y e n c e r r á n d o ­
se con él en la alacena de servicio de china, 
le d ió una friega algo regular desde la pun­
ta del rabo hasta las orejas, mediante cuyas 
fricciones hizo brotar de su pelo una her­
mosa l luvia de chispas. 

Sin embargo de estar demostrado que el 
gato es un d e p ó s i t o de electricidad, nada 
se ha hecho para conver t i r lo en m á q u i n a 
e léctr ica permanente hasta hace pocos dias, 
en que el profesor Marynard de scub r ió ca­
sualmente las propiedades e léc t r icas del ga­
to . D e p e n d e r á quizá de que los gatunos ex­
perimentos han estado las más veces en ma­
nos de rapaces, que no andan muy adelan­
tados en conocimientos e léc t r icos . 

En el laboratorio del celebrado profesor 
hay una gran ba te r í a ga lván ica . E n laman-
zana en que habita el profesor campea por 
sus respetos su gato Borc ín , gordery t r a ­
vieso. 

S u c e d i ó que Maeynard estaba ocupado 
en el experimento algo raro de sacudir e l 
polvo de su laboratorio: para mayor fac i l i ­
dad puso en el suelo su b a t e r í a e léc t r ica , 
cuyos conductores quedaron sobre la alfom­
bra á distancia de un p ié más ó menos la r ­
go, cuando el gato que había estado arre­
llenado en una silla, a b r i ó los ojos, l e v a n t ó 
el espinazo en arco, bos t ezó , p r o b ó las u ñ a s 
contra el forro del mueble, y finalmente 
b r i n c ó al suelo. 

Como todos los de su raza, el gato de 
M r . Marynard es investigador de nacimien­
to : lo mismo fué ver la ba t e r í a en sit io no 
acostumbrado, que se acercó imaginando, 
acaso en su gatuna experiencia, que bien 
pudiera ser alguna nueva trampa para co­
ger ratones. A c e r c ó el hocico precavida­
mente á uno de los alambres conductores 
en el momento preciso en que con el rabo 
tocaba en el ot ro alambre, y he a q u í que, 
completando el c í rcu lo , puso en acción la 
b a t e r í a , y dando un gemido q u e d ó preso, 
sin poder romper el circuito sujeto por la 
corriente e léctr ica , que apenas le pe rmi t í a 
maullar con voces agonizantes. 

E l profesor co r r ió en su auxi l io , y rev i r ­
t iendo la m á q u i n a para la corriente. E l p o ­
bre gato con todos los pelos de su i n d i v i ­
duo levantados como flechas c a y ó al suelo 
sin fuerzas. 

T r a t ó naturalmente el profesor de t r an ­
quilizar al animal, para lo que fué á c h i ­
quearle el lomo; pero con sorpresa grande 
recibió una descarga que le t i ró de espaldas 
contra el sofá. 

Desde entonces el gato se halla conver t i ­
do en una verdadera m á q u i n a e léc t r ica , en 
una ba te r ía ambulante, br i l la en la obscuri­
dad con luz de 50 velas, y un observador 
superficial lo tomar ía por una bola de fue­
go; de su cuerpo salen chispas de e lect r ic i ­
dad en cuanto toca metal, y chispea de ta l 
suerte, que se ha convertido en terror de 
todos los gatos de la vecindad, con quie­
nes antes conservaba las mejores relacio­
nes. 

Y no es que parezca ser un d e p ó s i t o de la 
electricidad que le comunicó la ba te r ía de 
su amo, no; porque lo inagotable de la p r o ­
ducc ión comprueba que está generando 
incesantemente el fluido, y que el ún ico 
efecto de la ba te r í a consiste en haberse 
puesto en movimiento creador las facul­
tades ingén i t as que producen la esencia del 
rayo. 

Desde luego se concibe la enorme impor­
tancia de este descubrimiento, pues en l u ­
gar de esperar que el ilustre Edisson per­
feccione su l ámpara e léctr ica ¿por q u é no 
habremos de i luminar todas nuestras casas 
con un gato electrizado? 

E l coste p r imi t ivo , es decir, coger un ga­
to y llevarlo á electrizar, es casi ins ignif i ­
cante; de spués de todo, el gasto para el 
alumbrado de la casa es ta rá reducido á la 
pitanza del gato solamente. 

Gatos estacionados amarrados á las co­
lumnas de los faroles del gas y uno de bue­
nas proporciones colgado en el techo, bas­
ta rán para alumbrar la calle y el más exten­
so salón de baile ó de concierto. 

Un rato á crítica 
A E S P A L D A S D E L A L E Y 

Este es el t í tulo de un drama estrenado con 
gran éxi to por el Sr. V ico en Barcelona. Es o r i ­
ginal de los literatos sevillanos D . José Velilla y 
D . Luis Escudero y su argumento interesa en a l ­
to grado. 

En casa de un juez de Madr id , época actual, se 
reúnen la noche de Navidad sus amigos ínt imos, ó 
sean el méd ico , el escribano, la hija de su mejor 
amigo—Gaspar, protagonista de la obra—el n o ­
vio de esta; sólo se espera á Gaspar y al dueño de 
la casa. 

Entre tanto, y por efecto de una indiscreción 
de la hija de Gaspar, sabe el novio que ésta ocu l ­
ta una carta, que despierta sus celos, cosa que 
empieza á turbar la tranquilidad de aquella fami­
lia, tanto más , cuanto que la señora de la casa co­
mienza á impacientarse por la tardanza de su ma­
r ido . 

Llega és te , y se advierten en su mano unas l i ­
geras manchas de sangre, resultado de una aco­
metida sufrida en la calle con unos ladrones. En 
esto se presenta el alguacil del juzgado, y le ma­
nifiesta que se acaba de cometer un crimen: un 
marido celoso ha matado á su mujer. Las señas 
de la casa del crimen arrancan un gri to de horror 
á la hija de Gaspar: el delito se ha cometido en 
su hogar. L a ret iran desmayada, mientras eljuez 
tembloroso, y el escribano, lleno de angustia, 
acuden á instruir las diligencias sumariales. 

Termina el acto con la entrada de Gaspar, que 
acude á la casa de su amigo horrorizado de su 
hecho y buscando refugio y consuelo. L e recibe 
la esposa del juez, que compadecida del matador 
le esconde en una de las habitaciones. 

E l segundo acto; el mejor de la obra, comienza 
con la vuelta del juez, que acaba de ins t ru i r l as 
primeras diligencias, mos t rándose horrorizado 
del hecho, al re fe r í r se lo á su esposa, que lo es­
perara con ansia. E l escribano, que acompaña al 
juez en su doble c a r á c t e r de actuario y amigo, 
tira^ el, p«Sal, con que de un solo golpe acabó ia 
vida de la infeliz esposa. Nada prueba la existen­
cia de un amante, por lo cual Gaspar se rá sen­
tenciado como parricida. E l juez se muestra ine­
xorable, y no está dispuesto á amparar á su ami­
go, para quién pide todo el r igor de la ley. E l 
criminal que oye sus palabras, se presenta para 
entregarse. Es esta una escena tan conmovedora, 
que quizá sea la mejor del drama. Eljuez se mues­
tra inflexible, y solamente accede á que Gaspar 
se despida de su hija, quién enternecida por el do­
lor de su padre, perdona á éste el haber muerto á 
su madre. La llegada del novio, que á pesar de 
sus celos viene como amigo á prestar su auxilio, 
hace coníesar á la hija donde ha escondido á su 
padre. El escribano, que llega á poco, conviene 
en que lo mejores apelar á la fuga: duda Gaspar; 
pero al fin se decide á marchar. 

En la escena siguiente, las dudas del novio y 
las recriminaciones del padre inducen á la mu­
chacha á entregar la carta que ocultaba, cita de 
amor sin firma, dir igida á su madre en el día mis­
mo de su muerte. Gaspar reconoce la letra de su 
amigo el juez, y entregando la carta de su mujer, 
conv i é r t e se de acusado en acusador. 

Aqu í termina el acto. 
El acto tercero es el de la ca tás t rofe . E l juez 

por odio al matador de su amada y á pesar de las 
súplicas de todos, se empeña en hacer resaltar la 
culpabilidad, sin atenuantes, de Gaspar. No vuel­
ve de su asombro al saber que su esposa posee 
la carta que escr ib ió á su amante, y deseando 
quitar la prueba de enmedio, logra a r r a n c á r s e l a 
á su mujer y convertirla en cenizas. 

Gaspar enloquecido por su deseo de venganza, 
intenta matar al juez. El auto de prisión está d i c ­
tado y no hoy más remedio que seguir al algua­
cil que se presenta. 

Ya en la calle, logra escapar de sus guardianes; 
penetra otra vez en La hab i tac ión , que cierra con 
llave y se entabla una lucha feroz entre Gaspar y 
eljuez, hundiendo por fin el último en el pecho 
del primero el puñal , cuerpo del delito. 

Gaspar muere bendicieudo á su matador por 
haberle dado muerte con el mismo puñal con que 
él mató á su mujer. 

Este es, muy á la l igera, el argumento de la 
obra versificada además con mucha co r recc ión 
matizada de hermosos pensamientos y realzada' 
con situaciones de mucho efecto. 

1 " *—jf^SBS^T1 

cuando ce-

^ira comas 
L. A B O M B A 

Sorprendidos por el sitio de P a r í s , . 
traban sus maletas para marcharse, se quedaron 
con la esperanza de que el sitio no d u r a r í a ni ocho 
dmSj M r . Datai l ly, rico fabricante de pro iuctos 
químicos ; su esposa, una excelente mujer; y su 
hJja, una j ó v e n encantadora. 

M:ne. Dutai l l que no cre ía que las cosas se 
arreglaran tan prouto, se ocupó en el aprovisio­
namiento de su c a ^ donde reunió tal cantidad de 
v íve res , que aunque el sitio hubiese durado tres 
meses mas ,uo hubieran conocido la escasez. Com­
p l e t ó su obra instalando eu el pal io una v a q u e r í a , 
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un gall inero, y hasta unos cuantos cerdos que tres 
meses después valían tanto oro como pesaban. 

Desde el mes de Octubre los hombres la bende­
cían: yo el pr imero, que siempre tenía un cubier­
to en su mesa el jueves y el domingo y que allí 
encontraba con que resacirme de las privaciones 
de toda la semana. 

¿Como no extasiarse en aquellos dias de ham­
bre, á la vista de una tor t i l la ó de un pedazo de 
gruyere, rociados con excelente vino que no tenia 
ninguu parentesco con los productos químicos de 
la casa? 

No era yo solo convidado á aquella mesa hos­
pitalaria; otro tenía su cubierto aliado del mío, 
el joven Anatolio Brichant, dependiente principal 
de la fábrica, y íu turo yerno de Dutai l ly. Este va­
liente muchacho, melancól ico , endeble, algo tími­
do, estaba muy enamorado de la hija de su p r i n ­

cipal , Mlle . Gertrudis, que no parecía insensible 
á este amor, y sin que hubiera ninguna formalidad 
ni palabra cambiada, la cantidad de Brichant era 
cosa convenida entre todos. 

Por desgracia, la guerra retrasaba el aconteci­
miento. Brichant, cabo en los móviles del Sena y 
alojado en el cuartel de Saint-Denis, cumplía su 
deber de soldado concienzudamente, como lo ha­
cía todo, pero sin entusiasmo, y dando al diablo 
el sitio que retardaba su felicidad y una herida en 
el brazo que le incomodaba bastante. 

L a presencia de un nuevo convidado vino á 
complicar la s i tuación; una noche al entrar en el 
cernedor me encont ré mi sitio ocupado por un per­
sonaje desconocido, ancho de hombros, muy a n i ­
mado, muy fanfarrón. Llevaba galones de capi tán 
sobre un uniforme de capricho, salido del guar-
daropa de algún teatro, y calzaba botas enormes 
con grandes espuelas. 

—Monsieur Robi l lard , me dijo Dutailly,:—ca­
pitán de los Enfants perdus de Courbevoie. 

No había yo comido la sopa cuando él había 
acabado, y según la prisa que se daba era de te ­
mer que comiera solo; Mme. Dutail ly me dijo que 
á la tardecita, yendo por el boulevard Poissonnie-
re dió una caída muy peligrosa, y que aquel s e ñ o r 
que pasaba por allí la llevó á la farmacia mas 
próx ima y luego la acompañó á su casa. Y por re­
conocimiento le invitó á comer. 

Esta expl icación me dejó tranquilo, pues espe­
raba que el capi tán de pega no volver ía más . 

Aquella noche nos contó mil acciones de guerra 
en que siempre hab ía sido el h é r o e , y que por él 
no se habían perdido, y no fué lo peor el tener 
que aguantar su charla,aquella noche sino que se 
las a r r e g l ó de tal suerte, que no volvió á faltar á 
la hora de comer. 

El dia de año nueve Dutai l ly nos recibió loco 
de a legr ía , pues había noticias de que en un en­
cuentro de las tropas los franceses habían batido 
á los alemanes. 

—Querida s s ñ o r a Dutai l ly—dijo el c ap i t án—es 
preciso que yo le dé á V . una sorpresa como agui­
naldo. 

Esto me sugir ió la idea de preparar,otra, .y yer 
el modo de descartarnos de aquel fanfarrón que 
no dejaba á Ml le . Gertrudis ni á sol ni á sombra, 
por lo que el pobre Anatolio no tenía un momen­
to de tranquil idad. 

Llegada la noche de los aguinaldos, Anatolio 
trajo un conejo que no sé como pudo procurarse; 
en cuanto el cap i t án , p r e s e n t ó á Mlle . Dutai l ly un 
gran panta lón de m a r r o n s g l a c é colocado en un 
casco a lemán. 

—Querida señora ,—di jo sonriendo,—hubiera 
querido ofreceros en este casco la cabeza del pro­
pietario. 

—¡Cómo!—di jo Mlle . Dutail ly llena de admira­
ción—¿lo ha matado V.? 

— S i , para ofrecer á V . esta caja de dulces, her­
mosa s e ñ o r a , cosa que no está al alcance de todo 
el mundo. 

Dispenso á mis lectores del relato de la aven­
tura; ya c o m p r e n d e r á n que el hé roe no p e r d o n ó 
detalle; por lo que nos a b u r r i ó bastante con tan­
to embuste, aunque no á las s e ñ o r a s que estaban 
asombradas de tanto valor. 

— T a m b i é n tengoyo preparada mi sorpresa, di­
je—y aunque no puede rivalizar con la del cap i ­
tán , espero que sea del gusto de Vdes. Solamen­
te que aun no la han t r a ído , y creo que detemos 
comer sin esperarla. 

L a comida fué alegre, ya es tábamos tomando el 
café cuando un criado en t ró á decir que un a r t i ­
l lero acababa de colocar mi regalo en el sa lón. 

Pasamos al salón y el objeto estaba sobre una 
mesa, en un papel azul. 

—¿Qué podrá ser eso;—dijo la s e ñ o r a . 
—Pues eso es una bomba. 
—¿Una bomba? 
—Duta i l ly me ha dicho muchas veces su deseo 

de ver una bomba, pero una verdadera que h u ­
biera servido, y á instancias mias, mi amigo R o ­
lando, comandante de ba te r í a , me ha enviado es­
ta que viene de la meseta de A v r o n , donde se o l ­
vidó estallar al caer, 

Y sin dejar hablar me puse á desenvolverlo y 
la bomba aparec ió negra, siniestra, amenaza­
dora . 

— ¡ C a r a m b a ! — d i j o Dutailly inquieta,—si no ha 
estallado! 

¡Oh! t ranqui l ícese V . Ya le e n c a r g u é que no 
me la mandara hasta que estuviese desarmada y 
vacía! Por lo demás;' aqu í veo su carta. 

A b r í una carta que venía al lado del proyect i l , 
y la leí en voz alta; pero al primer reng lón mi ca­
ra debió expresar sorpresa, después inquietud, 
porque todos gr i ta ron: 

—¿Qué tiene V? 
— ¡ D i o s mío ! . . . yo . . . Escuchen ustedes. 
Y leí: 
«Quer ido amigo: te mando la bomba que me 

encargaste, solo que ha sido imposible encontrar 
un art i l lero que supiera desarmarla; mándala al 
armero del pasaje de la Opera, que lo ha rá muy 
bien. Pero te encargo aucha p recauc ión ; ni el 
menor choque ni roza r l á ; porque hay mucho pe­
l igro de que estalle...1» 

Todos rae interrumpieron con gritos de es­
panto. 

-—Pero quita eso—dec ía Mme. Duta i l ly . . . Es 
espantoso! ¡Esa bomba en mi salón! 

— ¡Dios mió! dije yo alargando la mano... 

— ¡No le toque V ! . . . 
— ¡Calma! ¡Tranqu i l í cense Vds. . ! E l arti l lero 

que la ha traido se la vo lverá á llevar. 
—Pero, s t ñ o r — d i j o el criado temblando en el 

umbral de la puerta—si el art i l lero se ha mar­
chado!... 

Nuevas exclamaciones. 
— E n t o n c e s — d i j e — ¡ Y o la co je ré ! 
— ¡To lo prohibo!—dijo vivamente Dutai l ly— 

tú no tienes fuerza para llevar eso hasta el pasage 
de la Opera, y la dejar ías caer en el camino, ó en 
la escalera ó en la antesala! Mad. Dutail ly se es­
trechaba contra u í . 

— ¡ N o ! ¡V. no!.. . !Es demasiado peligroso! 
! V . no! 

—Esto—dijo Dutai l ly—es para un soldado, un 
soldado robusto; afortunadamente aquí está el ca­
pi tán . 

—¿Yo?—dijo el cap i t án . 
— S i , querido; V . es fuerte como un turco y 

juega con las balas y las bombas como un cole­
gial con las bolas de bi l lar . 

—Pero. . .—dijo el capi tán que pal ideció ligera­
mente,—es que un!. . . Diablo! . . . ¿No se podr í a 
dejar hasta mañana? 

—¿Mañana?—dijo Mad. Duta i l ly—¿para que yo 
no pueda pegar los ojos en toda la noche? 

Aquí Anatolio tomo la palabra y dijo: 
— Y o se ré el que lleve la bomba. 
Dutail ly le detuvo. 
—¿Está V . loco, querido? ¡Convalec iente aun 

y con el brazo vendado!... ¿Quie re V . hacer sal­
tar la casa.? 

—Efectivamente, eso me corresponde de dere­
cho, pero i r é á buscar un coche, porque á pié 
podr ía resbalar y eso ser ía muy peligroso. 

—Vaya V . pronto—dijo Dutai l ly—no viviré 
durante el tiempo que V . tarde. 

— C o r r o , querida s e ñ o r a — y diciendo esto co­
gió su kepis, su capa y g a n ó la escalera. 

Y o volví al salón donde todos estaban conster­
nados, madame Dutail ly vacilaba entre la gana de 
hu i r , y el deseo de vigi lar la bomba. 

Pasó algún tiempo y madame Dutail ly di jo: 
—¡Dios mió, cuanto se hace esperar! 
Yo le dije alegremente: 
—No le espere V . , s s ñ o r a , porque no vo lve rá . 
— ¿ Q u e no volverá? 
—No, s e ñ o r a , porque ese capi tán es un farsan­

te y yo me complazco en haber demostrado las 
ba te r í a s de ese fanfarrón, á favor de esta m á q u i ­
na de guerra. 

Y tomando un álbum de una mesa, díó un golpe 
violento en la bomba que estal ló en mil pedazos... 
de chocolate! ¡ E r a de chocolate! !Y s e m b r ó la al­
fombra de una metralla de bombones! 

Una carcajada sa ludó esta exp los ión , y puede 
decir este desenlace, porque tres meses de spués 
Anatolio se casaba con Gertrudis . 

Y del cap i t án , no hubo noticias. 
VICTORIANO SARDOU. 

Crónica marítima 
ULTIMAS RESOLUCIONES 

De nuestro corresponsal en Madr id , hemos r e ­
cibido Jas siguientes noticias: 

Se dispuso que el capi tán de fragata de la esca­
la de reserva don Hipól i to Piedras segundo co ­
mandante de marina de Vi l lagarcía y actualmente 
en uso de licencia se encargue, desde i . * de Julio 
en calidad de interino de la Comandancia de d i ­
cha provi ncia. 

—Se ha concedido el cambio de sección de C á ­
diz al Fe r ro l del tercer contramaestre Fab i án Ro-
c ha Reguero. 

—Se han remitido al Fe r ro l los informas reser­
vados del capi tán de infantería de marina de la 
escala de reserva don Agust ín Méndez Castro. 

—Han sido declarados aspirantes de la Escuela 
naval los 16 opositores que han obtenido plaza 
don Carlos Preyolei y Moreno, don Juan Manuel 
Tamayo y Orellano, don R a m ó n Rodr íguez Nava­
r r o , don Miguel Sagrera y Ciudad, don Cayetano 
Maraboto y Hor tos , don Sebas t i án A . Gómez y 
Rodr íguez de Ar ias , don R a m ó n de la Fuente y 
Herrera , don Jacobo Gener y Fossi, don Angel 
Carrasco y González , don L u í s Cebreiro y San 
Juan, don Enrique Rodr íguez y Fernandez Mesa, 
don Celestino H e r n á n d e z y Vázquez , don L u í s 
Castro y Ar izcu in , don Everando Rengifo y L ó ­
pez, don S e ñ e n Caneda y Salcedo y don Adriano 
Rodero y D o m í n g u e z y los dos aprobados con 
plaza extraordinaria don Saturnino Montojo y 
Patero y don Victoriano Sánchez Barcá iz tegui . 

—Cambios de destino en infanter ía de marina: 
Ascensos.—Cabos segundos ascendidos á p r i ­

meros: José Garc ía Mellado, Cesar Roodoy, Juan 
Chazani, Antonio Santisteban, Angel P é r e z , A l ­
fredo Constela, Adr ián L ó p e z , J o s é Acera, Juan 
Florence, Constantino Martinez, Joaqu ín F e r ­
nández , Julio Nieves, Juan Q n i ñ o n e s , J o s é Mar ía , 
José Pé rez , Pedro Arnay, é Isidoro Bernet. 

Cambios de destino.—Cabos primeros Francis­
co Sierra al cuarto tercio, Juan Mema al primero, 
J o s é B e r l a n g a al primero, Antonio Cansino y Ce­
ci l io Vela á Fil ipinas. 

EL CRUCERO «UI.LOA» 
Salió el viernes de Cádiz á hacer pruebas de 

cañón y máqu ina . 
E l crucero Ulloa , construido en el arsenal de 

la Carraca con arreglo á todos los adelantos mo­
dernos, honra á dicho establecimiento del Es ­
tado. 

Dicho buque, cuya quilla se colocó el día i.0 de 
Julio de i88=i, fué botado al agua el 23 de Enero 
de 1887. 

Tiene aparejo de br ick-barca , y su construc­
ción es de hier ro . 

Todos los materiales empleados en él son de 
procedencia e spaño la . 

L a máquina , de sistema W o r d , de alta y baja 
p res ión , se cons t ruyó en la fábrica de Por t i l lo , de 
Sevilla. 

Desplaza 1.193 toneladas. 
Mide 64 metros de eslora, cinco de maqga, 75 

y siete cen t ímet ros de puntal, 17 de calado m á x i ­
mo, cuatro con 64 cent ím(^ros de popa, y tres con 
32 de proa. 

Eí armamento es moderno y está á la altura del 
de cualquier buque extranjero del tipo del Ulloa. 

Monta cuatro cañones revólver de 37 milíme­
tros, sistema Hotchkeins; dos cañones de t iro ra­
yado, del mismo autor y de 57 mil ímetros; una 
ametralladora de 11 mi l ímetros , sistema Nothen-
felt; dos cañones de acero de carga, de siete cen­
t ímet ros ; sistema Hontor ia ; cuatro más de 12 cen­
t íme t ros , modelo del 83, montados en cu reñas 
Varasieur-Carnet, y dos tubos lanza torpedos. 

Los cañones de siete cen t íme t ros hansidocons-
troidos en el taller de art i l lería del arsenal de la 
Carraca y los de 12 hechos en el extranjero. 

Debemos advertir, para que la opinión se fije 
en ello, que estos últ imos cañones cuestan al Es ­
tado 17.030 pesetas cada uno, mientras que los 
construidos en el arsenal de la Carraca para el 
Pelayo, en todo igual á aquellos, pero de más per­
fecta fabr icac ión , solo han costado 11.482 pese­
tas cada uno. 

Como se vé , en los doce cañones construidos 
para el Pelayo ha obtenido el gobierno una eco­
nomía de 6.576 pesetas. 

Las carboneras del Ulloa son capaces para 
118.000 k i l óg ramos . 

Posee el Ulloa t e légra fo , t imón y aparatos de 
los más modernos para todas las necesidades de 
á bordo. 

Los grifos están distribuidos convenientemente 
para extinguir los incendios. 

Tiene además el barco ascensores para la con­
ducc ión de las municiones. 

El alumbrado fotoeléctr ico es ta rá constituido 
por dos focos, situados uno á cada banda del 
puente alto. 

Las embarcaciones menores que lleva en los 
compartimientos estancos es tán rellenos á t cor­
cho granulado, á fin de hacerlas insumergibles. 

Los puentes alto y bajo comunican con todos 
los paneles y principales departamentos por me­
dio de tubos acús t i cos , con objeto de que el c o ­
mandante pueda desde su puesto dar, en caso de 
combate las ó r d e n e s oportunas. 

A d e m á s de la biblioteca, tiene el buque apara­
tos diversos, como correderas instrumentos para 
observar las estrellas, y un curioso esqui lón eléc­
trico que avisa au tomát icamente en el momento 
que el timonel se aparta del rumbo. 

El sollado l l ámala a tenc ión por lo bien d i s t r i ­
buido. 

L a cámara de torpederos parece un museo de 
ar t i l ler ía , y es digna de verse. 

L a unión de las planchas de los costados del 
Ulloa es tan perfecta, que aquellas parecen una 
sola. Esta obra ha merecido elogios del construc­
tor del Dest ructor , Thonson. 

Los trabajadores del arsenal de la Carraca han 
demostrado que pueden competir con los más 
aventajados, y que no desmerecen de los que se 
emplean en los más afamados centros fabriles. 

EL CRUCERO «DON JUAN DE AUSTRIA» 
E l viernes se verificaron también las pruebas 

oficiales del D . Juan de A u s t r i a mandado por su 
comandante el capi tán de fragata D . Juan Jacome. 

A l acto de las pruebas ha asistido, presidida 
por el capi tán general, la junta que debe informar 
acerca del resultado de aqué l l a s . 

E l buque caminó trece millas, obedeciendo per­
fectamente al t imón y demostrando sus condic io­
nes marineras. 

L a art i l ler ía ha dado un resultado magnífico, 
haciendo fuego con prec is ión y no acusando nin­
gún defecto en las piezas ni en los montajes. 

EL ENTIERRO DEL GENERAL GONZALEZ HONTORIA 
A las cinco de la tarde del s á b a d o se verificó la 

conducc ión del c a d á v e r del general González Hon­
tor ia , desde el domicilio del finado, Ayala 7, al 
cementerio de San Justo, donde ha recibido t i e ­
rra cristiana en una modesta sepultura del patio 
de Santa Gertrudis. 

Los restos mortales, encerrados en sencillo 
ataúd de madera con relieves dorados, fueron l l e - \ 
vados á la última morada en una carroza fúne ­
bre tirada por cuatro caballos. 

Sobre el a taúd se veian la faja, el sombrero, el 
bas tón y la esoada del insigne inventor. 

En los ángulos de la carroza se colocaron dos 
coronas: una de laurel y flores moradas e i cuyas 
anchas cintas de raso negro se leia esta insc r ip ­
ción: Bochum, Sevilla; y otra de roble y l i r ios 
con la siguiente dedicatoria: A l General G o m a ­
les Hon to r i a , los cuerpos de la A r m a d a . 

L a Marina ha hecho una sentida manifestación 
de duelo. Numerosa r e p r e s e n t a c i ó n de todos los 
cuerpos de la armada han rendido á Gonzá lez 
Hontor ia el úl t imo tr ibuto de c o m p a ñ e r i s m o , ad­
miración y car iñosa amistad. 

D e t r á s del coche fúnebre iba un landó de la real 
casa, y en él presidiendo el duelo en nombre de 
la reina regente el contraalmirante don Emilio 
Cá ta la , ayudante de campo de S. M . 

Seguía en su carruaje el señor ministro de M a ­
rina, don Rafael Rodr íguez Arias , y en pos de 
ellos figuraban en la fúnebre comitiva, entre otros 
muchos, los s eño re s Romero, Arias Salgado, Bu-
tler, Manjón, Aranda, Echanz, La ra , Salcedo, 
Ba r r i é , Polo de B e r n a b é , Calleja, Delgado Pare­
jo , Ter re ros , Ga rc í a Calvo, A z c á r a t e , R o d r í g u e z 
Rivera, Galvez, G a r c í a T u ñ ó n , Domínguez , Reina, 
Nava, Montojo, Spotorno, Cífuentes, Velasco y 
Garc í a Tudela. 

El ejército ha estado representado por c o m i ­
siones de ar t i l ler ía , ingenieros y adminis t rac ión 
mil i tar . 

r ra ofrecció ayer tarde un banquete, abordo del 
mismo, al inteligente marino y pundonoroso co­
mandante del bajel D . Ismael Warleta , con mot i ­
vo de ser el dia de su santo. 

Con la más estrecha cordialidad, y con el esp í ­
r i tu de ha rmonía más recomendable, tuvo lugar 
esa p e q u e ñ a fiesta, que si prueba las s impat ías 
que la oficialidad del buque abrigan por su jefe, 
que sabe hacer compatibles las leyes de la subor­
dinación militar con los procederes que inspiran 
ca r iño al subalterno, prueba también el espír i tu 
fraternizador que anima á nuestra Marina toda, 
sin dist inción de corporaciones. L o que sucede 
en el p e q u e ñ o espacio de la cámara de un buque, 
con oficiales cuya actividad es muy diversa, su­
cede también más en grande en general, porque 
la Armada es solo una, á despecho de los disemi-
nadores de voluntades, y c o m p a ñ e r o s son los que 
corren los mismos peligros, reciben las mismas 
glorias y usan en su uniforme azul el honroso bo­
tón de ancla, que es á modo de un emblema que 
los representa y los distingue á todos. 

E l convite del Reina Regente, de ese barco, ho­
nor de nuestra Marina, es á nuestros ojos, ade­
más de un agasajo, un acto altamente significati­
vo que dá á entender que siempre los cuerpos de 
Marina-marchan de consuno para honrar á la v i r ­
tud y al talento. Dichosos los jefes que saben así 
hacerse amar por sus subordinados, y felices és­
tos cuando encuentran ocas ión de ofrecer á un 
superior los testimonios de su c a r i ñ o . 

Con brindis calurosos y entusiastas de los se­
ñ o r e s Ferrer y Barriere, segundo y tercer coman­
dante respectivamente del crucero, t e rminó el 
festín, no sin que antes dejase también el s e ñ o r 
don Ismael War le l a de manifestar en sent idís ima 
y elocuente orac ión el agrado con que rec ib ía el 
obsequio, y el orgullo que le proporciona el man­
do de un barco donde r e ú n e á su rededor jefes y 
oficiales que le merecen la más alta considera­
ción y aprecio. 

M ís que banquete, puede decirse que el acto 
fué una verdadera reunión de familia. 

E l 14 llegó á Montevideo, sin novedad el vapor-
correo Reina M a r i a Cr i s t i na . 

Dsl ioterior 

EL FESTIN DEL «REINA REGENTE» 
La distinguida oficialidad de este buque de gue 

ESCUELA DE ARTES Y OFICIOS 
Muy concurrida estuvo anoche por el públ ico 

que acudió á contemplar los delicados trabajos de 
los alumnos de ambos sexos, en todos los ramos 
de la enseñanza que en aquel centro se cultivan 
con gran aprovechamiento. 

En labores propias d é l a mujer se exhiben ejem­
plares notabi l í s imos, en su gran parte, y en dibu­
jo lineal, de figura, paisaje, adorno, topográ f ico 
y cal igrafía, un buen muestrario a r t í s t i co . 

Todos los salones destinados á las clases, p r o ­
fusamente iluminados, ofrecen un aspecto de se­
veridad, orden y limpieza exquisitas. 

L a sección de modelado, que permanece cerra­
da, pero á t r a v é s de cuyas vidrieras, nada se ocul­
ta á la mirada del expectador, constituye, por el 
gusto que ha presidido en la co locac ión de m o ­
delos, un cur ios ís imo gabinete de escultor afa­
mado. 

Destacando de entre un s i n n ú m e r o de figuras, 
allí confundidas sobre un caballete, aparece un 
colosal c a r t ón donde se advierte enletrasde gran­
des caracteres que los trabajos de los alumnos 
fue ron remitidos á la E x p o s i c i ó n de P a r í s . 

Nada hay que produzca en nuestro ánimo más 
agradable impres ión que esos úti les centros en 
que se exhibe el fruto de tanta insp i rac ión y de 
tanta tarea intelectual. 

Los trabajos allí expuestos representan una ím­
proba y provechable labor dé la inteligencia, pre­
cursora de la revolución general que se inicia con 
el desarrollo estimulante de las facultades menta­
les á que prestan un gran aliciente y un poderoso 
influjo las corrientes de civilización de la presen­
te é p o c a . 

Por todas partes los úti les de las ciencias, las 
armas de las artes, los emblemasde la ins t rucc ión , 
los trofeos de casi todos los ramos de los conoci­
mientos humanos. L a física y la química , por un 
lado manifestándose en todas las múlt iples fases 
de sus aplicaciones; y en aquellos severos y m u ­
dos encerados, tan grandes como la grandeza que 
revisten los estudios ds las ciencias exactas, aun 
se veía la huella de las operaciones algebraicas ó 
de las figuras geomét r i cas trazadas por la mano 
del alumno al recibir las inspiraciones del cerebro 
educado para esas luchas del saber, por la i n ­
fatigable constancia del profesor. 

Lás t ima grande, lástima grande, repetimos, que 
el régimen de esa escuela, algún tanto alterado con 
invasiones de elementos trastornadores, que t o ­
do lo posponen á sus vanidades y á sus ego í smos , 
s eña l e deficiencias. 

Por que en un establecimiento de esa índole , 
que es una verdadera honra del Fe r ro l y á donde 
no debían llevarse nunca las pasiones del ó r d e n 
profano, se registran, sino por falta de buen de­
seo, por debilidad de los más interesados en su 
florecimiento, notables puntos negros á que han 
dado cuerpo las simples satisfacciones de un orgu­
lloso amor propio y las ridiculas contrariedades 
ó imposiciones de cierta b a n d e r í a . 

Una Escuela de Artes y Oficios que consigue 
alcanzar el prestigio que la del Fe r ro l , no respon­
de al objeto de su c reac ión , y es traidora á sus 
estatutos, tolerando su Junta de Gobierno la exis­
tencia y continuidad de c á t e d r a s sostenidas de l i ­
mosna é invadiendo terrenos vedados á profeso­
res que no han hecho, como el decoro y la j u s t i ­
cia exigen, oposiciones legales de su suficiencia, 
que no son ni el servilismo ni la convicción m o ­
ra l , poderosas razones que disculpen esos ejem­
plos que fragua el compadrazgo y el e scánda lo 
corona . 

Se está privando á los alumnos de recojer los 
frutos de una cá t ed ra de francés é inglés , por ce­
der á simples instigaciones de a l g ú n jaamarracho 
que apadrina ciertas incorrecciones, y por el m o ­
t ivo, no menos fútil y más condenable y evidente 
de que á sus influencias y gestiones se debe el 
apoyo oficial que recibe la escuela. 

Terminen de una vez, los favoritismos y amal­
gamas inexplicables, que si siempre son censura­
bles en todos los casos, con más motivo, c o b i j á n ­
dose en un templo dedicado á cultivar la inteligen-
Ha y á servir de poderoso alimento intelectual á 
las clases obrerasj y nada más . 
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LA MONARQUIA 

Ceseo esos privilegios y esas anomal ías que han 
trascendido ya demasiado á la op in ión ; anúnc ie se 
nuevamente, y sin repetirse los estudiados p r o ­
gramas, la vacante de la C á t e d r a de idiomas, sin 
apelar á aplazamientos y complacencias meramen­
te privadas, y no se nos ponga en el caso de l l a ­
mar á l a s cosas por su nombre, y ahondar otras 
interioridades que el publico seguramente desco­
noce. 

Y aun algunos de la Junta t a m b i é n . 

En la sesión que h a b r á de celebrar mañana el 
ayuntamiento se p r e s e n t a r á una propos ic ión para 
que se prohiba la conducc ión de c a d á v e r e s á 
hombros. 

Probablemente el n ú m e r o de concejales que 
voten en ese sentido, s e r á mayor que el que o p i ­
ne en contrario; pero si por el n ú m e r o se dedu­
jese la r azón , aviado estaba el patriotismo y des­
in te rés con que sirven al pueblo. 

El mejor día nos obligan á i r en coche también 
por esas calles á los vivientes, porque andando á 
pié todos, no damos c a r á c t e r á la pob lac ión de 
una ciudad moderna, donde se respire la vida y 
el movimiento. 

Pero ¿qué e x t r a ñ o que piensen así lumbreras 
concejiles que aseguraron que no podía imponer­
se un arbi tr io á los carros1 fúnebres , y , sin em­
bargo, votaron el creado sobre los carros de 
trasporte? 

L a verdad es que al F e r r o l le está bien mere­
cido, por elegir para su r e p r e s e n t a c i ú n en el mu­
nicipio á personas que necesitaban poseer menos 
levitas y más sentido c o m ú n . 

Los padecimientos reinantes—dice E l Siglo 
Médico—-han tenido variaciones insignificantes 
durante esta semana: las intermitentes pa lúd icas , 
los reumatismos, articulares y musculares, las 
erupciones cu táneas he rpé t i ca s y a r t r í t i ca s , las 
anginas tonsilares, los catarros gá s t r i cos y gastro 
intestinales se acen túan visiblemente. Las angio-
colitis carrales, las congestiones hepá t icas y las 
fluxiones hemorroidales también han sido f re ­
cuentes, y han disminuido los estados catarrales 
de las vias respiratorias y los estados agudos i n -
tercurrentes en los afectos c r ó n i c o s de pecho. 

E s t á siendo mny visitado el distinguido hijo del 
F e r r o l , D . J o a q u í n Jofre, por lo más selecto de la 
sociedad ferrolana que acude á ofrecerle sus res­
petos. 

Dicen de Madrid con fecha 16: 
« L o s diputados gallegos se reunieron ayer tarde 

en el salón de presupuestos del Congreso á fin de 
acordar lo más conveniente para alejar los temo­
res que algunos abrigan de que, en las planteadas 
cuestiones sobre arr ibo de vapores-correos, se 
suprima la expedic ión que sale mensualmente del 
puerto de Vigo . 

Los representantes gallegos se r e u n i r á n de 
nuevo para seguir sus gestiones cerca del g o ­
b ie rno .» 

Defunciones 
Carmen L ó p e z Lonquei ra , 8o años . 
Mar ía Fernandez L ó p e z * 6 6 años . 
Mar ía Pita Tor res , 3 meses. 

Algo de todo 
M O D A S Y S A L O N E S 

Los trajes de batista.—Ocho lo menos.—Los co­
lores según las edades.— U n traje p a r a paseo. 
—Los velos de los sombreros. 

Cuanto más avanzamos hácia el buen tiempo 
mayor es el n ú m e r o de vaporosos trajes de batis­
ta que confeccionan las modistas para que los luz­
can las bellas en las playas á donde se di r ig i rán 
en los primeros dias de Julio. Como la primavera 
condición que se exije á estos trajes es la frescu­
ra, 1© ménos son necesarios seis ú ocho, y en la 
elección de los tonos de la tela y de los dibujos 
es donde despliegan su buen gusto las s e ñ o r a s . 
Los fondos blancos con dibujitos, rosa, azulina, 
verde mar, verde musgo, heliotropo Styx ó ofel-
da, son los que mejor sientan á las jóvenes de 
quince á veinticinco. Para las seño ra s de más 
edad se recomiendan los tonos malva, azul japos 
nés , rojo y el color pergamino, una novedad que 
en breve tiempo ha alcanzado el favor de las ele­
gantes. A todas las edades convienen grises en 
sus diversos matices, beige, verde oscuro y la­
d r i l l o . L a moda ha decidido que estos sencillos y 
vaporosos trajes sirvan para paseo, para reunio­
nes en los casinos y hasta para bailes. 

No escluyenestos trajes los dibujos, y c i t a ré un 
modelo para paseo que ha sido notado en los ja r ­
dines del Trocadero. Falda de fulard heliotropo 
dispuesta á pliegues de aco rdeón y adornada con 
uu ancho en t r edós de encaje colocado ó unos 30 
cen t íme t ros del borde bajo. Delantero de seda 
blanca, finamente plegado. Cuerpo corto cuya 
parte superior se pierde bajo un fichú de tul es t i ­
lo María Antonieta. Mangas con entredoses de 
encaje, colocados á lo largo y hombreras frun 
cidas. Estas son de seda blanca como el delante­
ro y las mangas de foulard heliotropo. Banda de 
c re spón de la China, fondo blanco con dibujos 
heliotropo y fleco en las puntas. Esta banda ro­
dea el talle y forma en el costado una media laza­
da. L a que lucía este elegante traje llevaba som­
brero redondo de paja de Italia con el ala forra­
da de encaje blanco. E l adorno consis t ía en un 
ramito de jacintos. Copa muy baja casi oculta 
por un escarolado de encaje y rodeada de una 
guirnalda de jacintos. Se usan mucho las gu i rna l ­
das de flores para adorno de sombreros, cons t i ­
tuyendo la novedad que uno de los estremos baje 
graciosamente por d e t r á s hasta el cuello, pero no 
mucho. 

Los velos para cubrir el rostro van á estar muy 
de moda este verano. No solo preservan el cú t i s , 
sino que aumentan los atractivos femeniles. Esto 
basta para explicar su é x i t o . 

ERNESTINA. 
Par í s 12 de Junio 1889. 

Se activan los trabajos de armamento del caza­
torpederos Dest ructor . 

Pronto sa ldrá para bahía completamente listo. 

E l agente ejecutivo para la cobranza de con­
tribuciones, hace saber, que es tán declarados i n -
cursos en el apremio de primer grado, los contri­
buyentes por terr i tor ia l é industrial, que no han 
hecho efectivas sus cuotas del cuarto trimestre. 

E l jueves p róx imo se c e l e b r a r á baile en la r i ­
bera de la vecina villa de Mugardos, con interme­
dios de fuegos artificiales. 

L a fiesta d u r a r á toda la tarde. 

Chirigotadas 

Uno de los almacenes que la Marina tiene en la 
alameda de la G r a ñ a dicen que se rá concedido en 
disfrute provisional á la persona que acaricia el 
oroyecto de establecer un restaurant en aquel 
punto, durante el verano. 

ACONTECIMIENTOS 
Ayer á las diez menos cuarto de la noche alar­

maron la población las campanas del arsenal y los 
toques de corneta tocando á rebato. 

Se había iniciado fuego en el taller de embarca­
ciones menores. 

Por el Dique se f ranqueó la entrada, a los jefes 
oficiales y clases que acudieron en cumplimiento 
de su deber á prestar auxilios. 

E l incendio debió ser de poca importancia,^por 
que media hora después la tranquilidad volvía á 
los án imos . 

Dícesenos que se portaron muy bien las guar­
dias del interior del establecimiento, sofocando el 
fuego, con la oportunidad de auxilios y actividad 
de sus operaciones. 

Pregunta-. ¿Qué diferencia existe entre una ser­
piente y un gabán de pieles? 

Respuesta: Que la serpiente es un animal que 
cambia de piel , y el gabán es una piel que suele 
cambiar de animal. 

Una suegra se encuentra enferma y manda l l a ­
mar al médico . 

D e s p u é s de tomarle el pulso le manda abrir la 
boca. 

—¡Muy mala lengua! ¡muy mala lengua!—ex­
clama el doctor frunciendo el c e ñ o . 

—¡Ay, amigo!—replica el y e r n o ; — a s í la tiene 
siempre, aun estando buena. 

M O V I M I E N T O D E L P U E R T O 
E n t r ó en el mismo el vapor Santa Rosa, de 268 

toneladas, 12 tripulantes y 5 pasageros, proce­
dente de Gijón, conduciendo para el arsenal 475 
toneladas de c a r b ó n mineral, cuyo buque lo man­
da el capi tán don Ignacio Urrestizala. 

Hoy á las ocho de la mañana salió la fragata de 
guerra francesa iphigénie mandado por el coman­
dante Dupont, con 492 tripulantes y 8 c a ñ o n e s . 

M O V I M I E N T O D E P O B L A C I O N 

DIA l 6 
Nacimientos 

Matilde Seijas V e i r a . 
Defunciones 

Adolfo Fernandez G o r r i , 8 \ \ 2 años . 
Francisco Fernandez Soto, 62 años . 
María Mercedes L o i r a Diaz, 3 meses. 

DÍA 17 
Nacimientos, 

María de los Angeles Soto P a t i ñ o . 
Justo L ó p e z Rey. 

1 it i n i Q B E » » I11 • 

Por tele 
DE NUESRTO SERVICIO PARTICULAR) 

Madrid 47; 8 n. 
Dúdase mucho que pueda llegar á vías 

de hecho el proyecto que se atribuye á los 
señores Sagasta y Alonso Martínez de al­
ternar la discusión del sufragio universal 
y el debate político, pues si tal intentase el 
Gobierno, los conservadores y minorías 
que constituyen la conjura producirían un 
debate incidental que implicaría una ver­
dadera obstrucción. 

Madrid 27, 8'2o n. 
Hoy se han constituido las comisiones 

que dictaminarán sobre los proyectos de 
fuerzas de mar y tierra. 

Ambas se proponen ultimar su tarea en 
breve plazo, 

Madrid 47, 9 n . 
Telegrafían de Par ís que el ayunador 

italiano Succi que lleva í 5 dias de ayuno ha 
subido á pié hasta la tercera plataforma 
de la torre Eiffel acompañado de los mé­
dicos que le asisten. 

E l príncipe de Sales consu esposa é hijos 
se han embarcado en Calais con dirección 
á Inglaterra. 

Madrid 47, 4 ! n. 
La sesión del Congreso revistió hoy al­

guna importancia por la animación que 
empieza á imprimirse á los debates. 

Abierta por el señor Alonso Martínez, 
subió el ministro de Ultramar de gran 
uniforme á la Tribuna á dar lectura de los 
presupuestos de su departamento. 

En seguida se inició el debate político, 
usando de la palabra el señor Romero Ro -
bledo que pronunció un enérgico discurso. 
Apostrofó duramente á la mayoría por la 
conducta con que procedió en los sucesos 
que motivaron la separación del Sr. Mar-
tos del partido gobernante y censuró al 
Gobierno por haber apelado á la prerro­
gativa regia para resolver aquel conflicto 
parlamentario, aconsejando á S . M . el de­
creto poniendo término á la legislatura. 

Hizo una brillante defensa de la digna 
actitud y sensata y honrosa conducta de 
los conjurados á quienes unió el deseo pa­
triótico de velar por el prestigio del Par­
lamento, muy lesionado con las agresiones 
de palabra y obra de que fué objeto el pre­
sidente. 

E l señor Sagasta contestó al violento 
discurso de Romero Robledo, haciendo una 
defensa débil de la conducta de la mayoría 
en los últimos sucesos parlamentarios que 
precipitaron el término de la legislatura. 
Relató los sucesos, desfigurándolos y apro­
vechando la parte más explotable á los 
fines del Gobierno. Dijo que la tarde en 
que se suscitó el conflicto en la Cámara le 
había manifestado el señor Martos que se 
abstendría de votar, sin que hubiera nadie 
á disuadirle ofreciendo encaso contrario 
su dimisión y concluyó el presidente del 
Consejo diciendo, que él lerogó con insis­
tencia que depusiera su actitud para evitar 
las consecuencias del conflicto. 

Así se puso término al debate de ayer, 
levantando el señor Alonso Martínez la se­
sión por haber trascurrido las horas de re­
glamento. 

Madrid 47, 4 4 í 3 3 n . 
En la Alta Cámara fué el debate más 

tranquilo. E l Gobierno declaró que apo-
yaria la proposiciónpresentada sobre con­
cesión de una pensión á la viuda é hijos 
del general de artillería de la Armada se­
ñor González Hontoria. 

Quedaron aprobados los proyectos mo­
dificando la ley de alcoholes. 

Madrid 48, 5 m. 
La «Gaceta» publica una real disposi­

ción aprobando los nuevos itinerarios de 
los vapores-correos de la Compañía Tra­
satlántica en lo que se refiere á las comu­
nicaciones con los puertos de Marruecos y 
Fernando Póo. 

Madrid 4 8, S'20m. 
E l célebre aereonauta capitán Mila al 

hacer una ascensión en Victoria, tuvo la 
desgracia de que ocurriera un accidente, 
que le produjo la muerte instantánea. 

Se ha declarado el cólera en Berlin. 
Adóptanse precauciones para evitar todo 
contagio. 

Bolsa i por 400 interior 7 6 ' ó S . 

T A R J E T A S D E V I S I T A . 
(IMITACION DE LITOGRAFIA) 

Se hacen en la Impren ta de Pi ta en ca r ­
tul ina superior, á I O R E A L E S C I E N T O , 
con §ii estudie. 

Venta 
de la casa núm. 16 de la calle Real Al ta dé la 
G r a ñ a ; propia para veranear, Dolores 18 2.° i n ­
formarán . 

Realiza la santiague-
sa, al lado de la capilla de Dolores, núm. 68, cal­
zado de todas clases, blanco, negro y de color. 

r EN 
Diccio7iario enciclopédico hispano americano ̂  

editado por la casa Montaner y Simón de Barce­
lona. Se vende á medio precie precio los 4 tomos 
publicados hasta el día. l i n la Adminis t rac ión de 
este pe r iód ico in fo rmarán . 

Bolsa 

Manuel Derungs ha trasladado su estableci­
miento de Barbe r í a y Pe luque r í a á la calle de l a -
Iglesia núm. 80, frente á los jardines del Dique-

Nota.—Se admite un muchacho, para el apren­
dizaje. 

Preparaciósi espeeii*! y com­
pleta, para el ingreso en el 
Cuerpo Administrativo. 

Merced números 4 y 9 infor­
maran á todas Horas. 

A voluntad tle sus dueños se 
vende la casa n ú m e r o 9 de la calle de la V i rgen , 
compuesta de planta baja y un piso. En la calle 
de Dolores, n ú m e r o 29, da r án razcjn. 

Se compra de todas clases la contado en g ran ­
des y p e q u e ñ a s cantidades.—Cambio oro . 

E . P é r e z Labarta , Can tón grande, número 26, 
bajo, C o r u ñ a . 

Pérdida 
L a persona que haya encontrado una pulsera 

de oro que se pe rd ió desde la esquina de la C á r ­
cel á la capilla de la Angustia, se le a g r a d e c e r á 
la entregue en esta R e d a c c c i ó n , en donde se le 
grat i f icará . 

A la persona que Haya en­
contrado un canario de plumas amarillas que se 
escapó de la jaula de una casa de la calle de Mag­
dalena, se le grat i f icará si lo entrega en la Redac­
ción de este pe r iód i co . 

Go npray venía de valores 
Papel del Estado y negociación de los mismos. 
Agente de toda g a r a n t í a en Madrid . 
Para informes en Fer ro l , dirigirse, calle de 

Harce 9 pra l . 

G ü i l l l E l i l . iífCllLi 
C I R U J A N O - D E N T I S T A 

L U C H A N A , 9 Y 11, L A C O R U Ñ A 
Especialidad en dentaduras postizas y o r i f i ­

caciones. 

CARBON p 
t l L L 

MSin 1 6 tMe J í u n i o 
Madrid.-—Interior perpetuo al 4 

por 100 contado oo'oo 
F i n de mes T 6 ' ^ 
P r ó x i m o oo'oo 
Exte r io r oo'oo 
Amortizable oo'oo 
Cubas. oo'oo 
Banco de E s p a ñ a . . . . . . . oo'oo 
Tabacos oo'oo 
Barcelona.—Interior 76'10 
Exte r io r 7 ^ 9 ° 
París oo'oo 

Imp. de Pita.—Sinfortam Lopesx t f a 

En el a lmacén de la calle de Mar ía núm. 109, 
acaba de recibirse carbones ingleses de superior 
calidad. 

MASTIC LHOMME-LEFORT 
Pasta especial necesaria para injertos y para 

curar las heridas que se producen por cortes y 
rozaduras en los á rbo le s y plantas. 

Se vende en botes de varios t amaños , á 1 y 2 
pesetas.—Representante,Harce num. 9pr inc ipa l , 
F e r r o l . 

i > í : U E 
A L 

DICGIOMO DE LA LEGISLACIÓN JílARlTIIA 
POR 

D O N E U G E N I O A G A C I N O 
Teniente de Navio 

CONTIENE LO LEGISLADO DURANTE EL AÑO l888 

Se Hnlln tle vetiSn en, Ifi iwstttfemfn fíe 
l'iffr, encwffntio ett esta €rn£ritíii fiel 
JDej/osifa MMiflU'aigrteiieo. 

m m m S M M M Á IA TOTA I \ 
C Ó D I G O P E N A L , 

D E LA 

M A R I N A D S G U E R R A 
E D I C I O N O F I C I A L 

LA COGIP ESPINO 
Revista decenal de ins t rucc ión y recreo consa­

grada al fomento y desarrollo del A r t e cul inar io . 
Se facilitan n ú m e r o s de muestra . 
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DE Li 

Líneas de las Antillas 
C O N S E R V I C I O S Y E X T E N S I O N A N E W - Y O R K Y V E R A C R U Z 

C O N E S C A L A S 
PUERTO-RICO Y PROGRESO Y COMBINACION Á PUERTOS AMERICANOS 

DEL ATLANTICO Y PUERTOS N. Y S. DEL PACIFICO 
S a l d r á el día 10, de Cádiz , con escala en las Palmas, ê  

vapor 

I S L A D E L U Z O N 
S a l d r á el día 20, de Santander, con escala en la C o r u ñ a 

el vapor 

CATALUÑA 
Sa ld rá el dia 30, de Cádiz , haciendo antes escala en Bar­

celona el vapor 

IMS COillMS m m 

Linea de Filipinas 
C O N E S C A L A S 

EN PORT-SAID, ADEN, COLOMBO Y SINGAPORE; 
SERVICIO Á 1LO-ILO Y CERÚ Y COMBINACIONES Á K U R A C H E E Y 

BUSHIRE (GOLFO PÉRSICo), ZANZIBAR 
Y MOZAMBIQUE (COSTA ORIENTAL D E AFRICA) BOMBAY, 

CALCUTA, SAIGON, SIDjNEY, BATA VIA, HONG-KONG, 
SHAKGAY, HYAGO Y YOKOHAMA. 

S a l d r á el dia 28 de Barcelona el vapor 

R E I N A M E R C E D E S 

Linea de Colón 
COMBINACION AL PACÍFICO N. YS-DE PANAMA 

1 m m o A m m CON TRASBORDO EN HABANA 
S a l d r á el 15 de Barcelona y el 25 de V i g o e l vapor 

CIUDAD C O N D A L 

Viajes con itinerario fijo desde Bilbao á Sevilla 
y entre Santander y Barcelona 

Salidas de Bi lbao, con destino á Gi jón y d e m á s puerto 
hasta Sevil la , los jueves de cada semana. 

Salidas de Sevil la , en viaje de regreso, los viernes de 
cada semana. 

Salidas de Santander con destino á Gijón y d e m á s esca­
las hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 

Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miérco les 
de cada semana. 

Salidas de Fer ro l para Sevilla y escalas todos los j u é v e s . 
Salidas de Fer ro l para Barcelona y escalas todos los 

lunes. 
Salidas de Fer ro l para Rivadeo, Santander, Gi jón y 

Bilbao, todos los martes y viernes. 
A d m i t e n carga y pasajeros para los referidos puertos y 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo en 
Gi jón á fletes convencionales. 

Todos los vapores admiten pipas vacías gratis para re 
tornar llenas de aceite. 

E n Fe r ro l . D . Nicasio Pérez , San Francisco, num. 1. 

I P i l I i COLOHIU 

1 winiiiiiiiiiiiiiiiii iiinii 1 HIIIHII nuil 1111 

m m i « L I A 1 i i M i i i 
D E 

DON CANUTO BEREA 

Servicio de AírU'U 
Cosía Norie .—Servic io quincenal. — Salidas de Cádiz los 

d ías 16 y 30 de cada mes para T á n g e r , Algeciras , Ceuta y 
M á l a g a . — Y salidas de M á l a g a los d ías 12 y 25 para Ceuta, 
Algeciras , T á n g e r y Cádiz , por el vapor 

Pianos de Bernareggi , Gassó y Compañ ía , ú l t imos m o ­
delos, fabricados expresamente para el clima de Galicia y 
Asturias , que se diferencia de los d e m á s en que es tán r e ­
forzados por barras y compesadores metálicos. 

Pianos de Rómsch , iorvna. e l egan t í s ima , cuerdas cruza­
das, clavijero de hierro y gran resonador. Es la fabricación 
más perfecta que se conoce en Alemania, pues r e ú n e abso­
lutamente todos los adelantos de la industria moderna. 

V E N T A S A P L A Z O S D E S D E ^ O O R E A L E S 
E N A D E L A N T E M E N S U A L 

Se garantizan la legi t imidad de las marcas de fábrica y 
respondemos de cualquier defecto de íábr icd que pueda 
descubrir. 

Inmenso surt ido de Música , Organos, Aristones, Acor­
deones, Guitarras y Bandurrias. 

Música de la edición Peters¡ al precio de catálogo. 

Cosía Noroeste,—Servicio mensual.—Salida de Cádiz 
el 2 8 á L a r a c h e , R a b a t , Casablanca, Mazagán y Mogadorpor 
e l vapor 

Servicio de 7 ¿ m ^ . — E l vapor T A N G E R sa ld rá de C á ­
diz todos los domingos, miérco les y viernes; y de T á n g e r 
odos los lunes, jueves y s á b a d o s . 

Línea de Fernando Póo 
C O N E S C A C A S E N 

L A R A C H E , RABAT, MAZAGÁN, MOCADOR, LAS PALMAS 
RIO D E ORO, DAKAR, Y MONROVIA 

S a ldrá el 30 de Cádiz el vapor 

P, D E SATRÜSTEGUI 
Aviso importante.—'L^ C o m p a ñ í a previene á los s e ñ o r e s 

comerciantes, agricultores é industriales, que rec ib i rá y en­
c a m i n a r á á los destinos que los mismos designen, las mues­
tras y notas de precios que con este o b j e t ó s e le entreguen. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
favorables, y pasajeros á quienes la C o m p a ñ í a dá alojamien­
to m u y c ó m o d o y trato muy esmerado/como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven­
ció ' ales por camarotes de lu jo . Rebajas por pasajes de ida 
y vuelta . H a y pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera , con facultad de 
regresar g rá t i s dentro de un a ñ o , si no encuentran trabajo. 

L a empresa puede asegurar las mercanc í a s en sus bu­
ques. 

Esta c o m p a ñ í a admite carga y expide pasajes para t o ­
dos los puertos del mundo servidos por l íneas regulares. 

Para más informes en Fe r ro l , D . Nicasio Pé rez . C o r u ­
ñ a — F . ds Guarda. 

A N T E S V A S C O - A N D A L U Z A 
Esta acreditada empresa que cuenta en la actualidad con 

veinte grandes vapores hace semanalraente la escala de es­
cala este puerto en los días siguientes: 

Miérco les , para los de Gi jón , Santander y Bilbao. 
Jueves, para Carr i l , Vi l l agarc ía , Cádiz y Sevilla. 
A d m i t e n carga y pasajeros para los expresades puertos, 

llevando los del Norte carga para San Sebastian, Bayona y 
Burdeos y los del Sur para todos los del M e d i t e r r á n e o has­
ta Genova, cuya carga se trasborda inmediatamente á otros 
vapores de Ir empresa en los l ímites de los itinerarios fija­
dos á los que hacen esta escala. 

Consignatario en el Fer ro l , don Demetrio Plá , San Fran 
cisco, n ü m . 2. 

P R E M I A D O E N L A E X P O S I C I O N D E B A R C E L O N A 
C O N 4 M E D A L L A S D E O R O 

Chocolates.—Cafés molidos.—Tapioca, 
Bombones 

Depósito general,—Mayor, 18 y 20 
Sucursal.—Montera, 8 

Venta en Ferrol: En los principales estableci­
mientos de Ultramarinos y Confiterías 

i 
Compañía Francesa de Seguros á prima fija 
contra el incendio, el rayo, la explosión de gás 

y aparatos de vapor, fundada en 1828 
R E A S E G U R A D O R A D E L A S C O M P A Ñ I A S 

L A C E N T R A L Y E L M U N D O 
RECONOCIDA EN ESPAÑA POR R E A L ORDEN 

l i ' Union. Esta importante C o m p a ñ í a Francesa, ga ­
rantiza contra los riesgos de incendio, aunque provengan 
del fuego del Cielo: edificios, mobil iar ios , m e r c a n c í a s , i á -
bricas, talleres, etc., etc. 

Las condiciones de la pól iza son redactadas en vista de 

EVITAR TODA CLASE OE DIFICULTADES. 
1/ Unión, cuenta m á s de medio siglo de existencias 

habiendo dado suficientes pruebas de su incontestable equi­
dad y buena fé el arreglo de siniestros. 

P A G A N D O A L A S 34 H O R A S D E L SUCESO 
Capital social, reservas y primas á cobrar Of> millones 

de pesetas. 
Sub-director de la provincia don Ignacio Pedregal, San 

A n d r é s , 210, C o r u ñ a . 
Agente pr inc ipal en Ferrol, Eduardo Várela, Harce, 9 

pr inc ipa l . 
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Chocolates, Cafés y Tés 
D E 

JL ' Jim I ? 

SEIS M E D A L L A S D E P R E M I O 

COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS 
ESTABLECIDA EN MADRID C A L L E DE OLOZAGANÚMERO I PASEO 

D E R E C O L E T O S 

Capital social . . . 12.000.000 depesetasefectivas 
P r i m a s y reservas. 41.0^5.8^3 pesetas. 

2 5 años tie eocistencia 
Esta gran C o m p a ñ í a nacional, cuyo capital de reales ve 

llón 48 millones, no nominales sino efectivos, es superior al 
de las d e m á s Compañ ía s que operan en E s p a ñ a , asegura 
contra el incendio y sobre la vida. 

E l gran desarrollo de sus operaciones, acreditan la con ­
fianza que ha sabido inspirar al púb l i co en los 25 ú l t imos 
a ñ o s , durante los cuales ha satisfecho, por siniestros, la im­
portante suma de 

pesetas 3 4 . 9 9 1 . 4 1 1 

Snbdirecciones en esta p rov inc i a .—D. E m i l i o P a n de 
Soraluce, C a n t ó n Grande, 27, C o r u ñ a , y D . fosé Llorens , 
C a n t ó n Grande, 17. 

Agente en Ferrol.—D, Pedro Auge y B a r r e i r o . 

LA N E W Y O R K 
C O M P A Ñ I A M U T U A D E S E G U R O S S O B R E L A V I D A 

FUNDADA EN E L AÑO 1845 

Sistema purcimente mutuo á p r i m a s y contratos fijos 

Esta importante C o m p a ñ í a es la U N I C A en E s p a ñ a 
ue no tiene accionistas y la w/^cuyos Fondos de G a r a n t í a s 
pertenecen ín t eg ros á sus asegurados. A d e m á s reparte ex­
clusivamente entre los mismos los beneficios todos los 
a ñ o s . 
Fondo de G a r a n t í a en i.0 Enero 1889. Pts. 484.461.066 
Ingresos realizados en e l a ñ o * 131.642.148 
B eneficios dis tr ibuidos á los asegurados 

en el a ñ o 1888. » 11.968.920 
Tota l de pó l izas vigentes. . . » 2.176.061.812 

C A P I T A L A S E G U R A D O E N 1888: 647.914.756 D E P E S E T A S 
DESDE SU FUNDACIÓN LLEVA PAGADOS 

Por contratos vencidos Pts. 305.709.729 
Beneficios distr ibuidos y valores de 

rescate * 296.318.175 
Para informes y prospectos en F E R R O L , Eduardo Vá­

rela.—Calle de Harce, n ú m e r o 9. 

LA GINEBRA 
A N U F A C T U R A S S U I Z A S 

R E L O J E S 

ípara- señoras 

Caja nikel pesetas . 15 
I d . plata i d . . . . . 25 
I d . plata tres tapas. 30 
I d . negra 22 
I d . acero 35 
I d . oro grabado . . 55 

R E L O J E S 

fnirti cabañeros 

Caja nikel llavepts. 
I d . i d . Remotoir . 
I d . negra i d . . . . 
I d . acero i d . . . . 
I d . plata3 tapas i d . 
I d . oro ley 3 tapas. 

9 
12 
20 
3 ° 
32 

150 

PIDANSE CATALOGOS ILUSTRADOS 
al Representante D . Eduardo V á r e l a , calle de Harce, n ú m e 

o 9, d^nde recibe encargos. 

J 
LA MONARQUIA 

S r £ - n c i >n en Ferro l , 4 reales al mes. 

Biblioteca de Galicia


